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​JUAN

Juan ocupa un lugar preeminente en la tradición cristiana, siendo reverenciado como apóstol, evangelista y como "el discípulo a quien Jesús amaba". Su legado, plasmado principalmente en el Evangelio y las Epístolas que llevan su nombre, así como en el libro del Apocalipsis, ha ejercido una influencia inconmensurable y perdurable en el desarrollo de la teología y la espiritualidad cristianas. 

La multiplicidad de facetas atribuidas a Juan –testigo ocular de la vida de Jesús, teólogo profundo, profeta visionario, pastor de comunidades– y la riqueza conceptual de los textos vinculados a su nombre, lo hacen ser una figura de primera importancia para el cristianismo. 

Una parte importante y teológicamente densa del canon neotestamentario se asocia a su persona, lo cual es exponente de la profunda huella que su ministerio, su teología y su personalidad dejaron en la iglesia primitiva, configurando de manera decisiva la comprensión ulterior de la fe.

Las fuentes primarias para la reconstrucción de la vida y obra de Juan son variadas y de naturaleza heterogénea:

Escritos Canónicos del Nuevo Testamento:

-Los Evangelios Sinópticos (Mateo, Marcos y Lucas) proporcionan información crucial sobre los orígenes de Juan, su llamamiento por Jesús y su pertenencia al círculo íntimo de los discípulos.   

-Los Hechos de los Apóstoles iluminan su papel en la iglesia primitiva de Jerusalén, su colaboración con Pedro y su participación en la misión de Samaria.   

-El Corpus Joánico, que incluye el Evangelio según San Juan, las tres Epístolas de Juan y el libro del Apocalipsis, constituye la fuente primordial para acceder a la teología, las tradiciones específicas y a su propio testimonio.

Escritos Patrísticos: 

Los testimonios de los Padres de la Iglesia, como Ireneo de Lyon, Clemente de Alejandría, Eusebio de Cesarea, Policarpo de Esmirna (a través de Ireneo y Eusebio), Papías de Hierápolis, Tertuliano y Jerónimo, son indispensables para rastrear las tradiciones tempranas sobre el ministerio de Juan, especialmente en Éfeso, su exilio en Patmos, la autoría de sus escritos y su eventual muerte.   

Evidencia Arqueológica: 

Aunque menos directa para la vida personal de Juan, la arqueología de lugares como Éfeso puede proveer contexto sobre las comunidades cristianas primitivas en las que, según la tradición, él ministró.

Tradiciones Orales y Litúrgicas: 

Aunque difíciles de rastrear y verificar, ciertas tradiciones orales y elementos litúrgicos podrían contener vestigios de la memoria histórica sobre Juan, especialmente en las iglesias de Oriente.
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​Orígenes y Formación de Juan: El Pescador de Galilea
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El nombre "Juan", bajo el cual este apóstol es universalmente conocido, tiene raíces profundas en la tradición hebrea. Deriva del nombre hebreo "Yochanan" (יוֹחָנָן), cuyo significado es "Yahvé es misericordioso" o "Dios ha mostrado favor". En el Nuevo Testamento griego, este nombre se transcribe como Ιωάννης (Iōannēs). Aunque el Cuarto Evangelio, tradicionalmente atribuido a su autoría, se refiere a su figura central como "el discípulo a quien Jesús amaba" sin nombrarlo directamente como Juan hijo de Zebedeo, los Evangelios Sinópticos sí lo identifican explícitamente por su nombre, Juan, hermano de Santiago e hijo de Zebedeo.   

La etimología de su nombre, "Dios es misericordioso", aunque común en la época, adquiere una resonancia particular cuando se considera a la luz de la teología que emana de los escritos joánicos. Estos textos, especialmente el Evangelio y la Primera Epístola, ponen un énfasis notable en el amor y la misericordia de Dios, manifestados de forma suprema en la persona y obra de Jesucristo. No se puede obviar la profunda congruencia que, retrospectivamente, se percibe entre la etimología de "Yochanan" y el núcleo del mensaje que la tradición le atribuye. Esta sintonía pudo haber sido objeto de reflexión teológica en las primeras comunidades cristianas, que verían en el "Apóstol del Amor" una encarnación viva del significado de su propio nombre.

Juan el Apóstol provenía de una familia de pescadores galileos. Su padre era Zebedeo y su hermano, Santiago, conocido como Santiago el Mayor para distinguirlo de otros personajes neotestamentarios con el mismo nombre. La madre de Juan y Santiago es comúnmente identificada por los exégetas como Salomé, una de las mujeres que siguieron a Jesús desde Galilea y le sirvieron con sus bienes, y que estuvo presente en la crucifixión y fue al sepulcro la mañana de la resurrección (cf. Mateo 27:56; Marcos 15:40, 16:1).   

Una antigua tradición interpretativa sugiere que Salomé, la madre de Juan y Santiago, podría haber sido hermana de María, la madre de Jesús. Esta hipótesis se fundamenta principalmente en una lectura comparada de los pasajes evangélicos que listan a las mujeres presentes en la crucifixión. Mateo 27:56 menciona a "María Magdalena, María la madre de Santiago y de José, y la madre de los hijos de Zebedeo". Marcos 15:40 nombra a "María Magdalena, María la madre de Santiago el menor y de José, y Salomé". Por su parte, Juan 19:25 dice: "Estaban junto a la cruz de Jesús su madre, y la hermana de su madre, María mujer de Cleofás, y María Magdalena".

Si se armonizan estos pasajes, y se asume que "la hermana de su madre" mencionada por Juan es una persona distinta de "María mujer de Cleofás" (quien a su vez sería la "otra María" de los Sinópticos, madre de Santiago el menor y de José), y si esta hermana anónima es identificada con Salomé (la madre de los hijos de Zebedeo), entonces Juan y Santiago serían primos hermanos de Jesús. Algunos Padres de la Iglesia, como Epifanio de Salamina, parecen haber sostenido esta genealogía.   

Las implicaciones de tal parentesco serían notables. Podría ofrecer un contexto adicional para la especial cercanía de Juan (y Santiago) a Jesús, su inclusión en el círculo íntimo de los discípulos, y, de manera particular, la conmovedora escena al pie de la cruz donde Jesús encomienda a su madre al cuidado del "discípulo amado" (Juan 19:26-27). Si este discípulo es Juan, y además es primo de Jesús, la encomienda adquiere una dimensión familiar aún más profunda.

No obstante, es crucial reconocer la naturaleza circunstancial de esta evidencia. La sintaxis de Juan 19:25 es ambigua y permite otras interpretaciones (por ejemplo, que "la hermana de su madre" y "María mujer de Cleofás" sean la misma persona, o que se listen cuatro mujeres). Además, la tradición patrística que apoya esta conexión no es unánime ni particularmente temprana en todos sus testimonios. Si un lazo familiar tan estrecho hubiese sido un hecho históricamente incontrovertible y tempranamente reconocido, cabría esperar una mención más explícita por parte de los evangelistas, especialmente si el autor del Cuarto Evangelio fuese el propio Juan. La ausencia de una afirmación directa en las fuentes canónicas invita a la cautela. Aunque la posibilidad del parentesco es intrigante y ha sido defendida por algunos, no puede establecerse con certeza absoluta y permanece en el ámbito de la conjetura erudita.

Las fuentes evangélicas sitúan los orígenes de Juan en la región de Galilea, a orillas del lago de Genesaret, también conocido como Mar de Galilea o Mar de Tiberíades. Específicamente, se menciona la ciudad de Betsaida como "la ciudad de Andrés y Pedro" (Juan 1:44) y, por extensión y asociación familiar y profesional, también se considera el lugar de origen de Juan y Santiago. Betsaida, cuyo nombre podría significar "casa de pesca", era una aldea de pescadores situada en la ribera norte o noreste del lago.   

Posteriormente, es probable que Juan, al igual que Pedro, residiera y desarrollara su actividad pesquera en Cafarnaúm. Cafarnaúm era un centro pesquero y comercial más importante que Betsaida, con una aduana y una guarnición romana, y se convirtió en el centro del ministerio galileo de Jesús (Mateo 9:1, "su propia ciudad"). La proximidad de estas localidades al lago y su interconexión facilitaban la movilidad y las asociaciones profesionales entre los pescadores.   

El hecho de que Juan creciera y trabajara en este entorno geográfico específico es de suma importancia. Galilea, en el siglo I, era una región con una identidad cultural y religiosa distintiva, a veces vista con cierto recelo por las élites religiosas de Judea. Sin embargo, fue precisamente en este crisol de vida rural, trabajo arduo y fervor religioso popular donde Jesús inició su ministerio público y llamó a sus primeros discípulos. La ubicación de Juan en Betsaida o Cafarnaúm lo colocó directamente en la esfera de influencia de Jesús desde las etapas iniciales de su predicación y actividad taumatúrgica, lo que facilitó de manera natural su encuentro y su eventual llamamiento al apostolado. Este entorno vital no solo moldeó su juventud sino que también lo preparó para ser uno de los primeros testigos de la llegada del Reino de Dios, de la Buena Noticia, del Evangelio.

La profesión de Juan, al igual que la de su hermano Santiago, su padre Zebedeo, y sus socios Pedro y Andrés, era la de pescador en el Mar de Galilea. Esta actividad no era meramente un medio de subsistencia individual, sino que se inscribía en un contexto socioeconómico y cultural particular.   

La pesca en el Mar de Galilea en el siglo I era una industria significativa y bien organizada, que sustentaba a varias comunidades a lo largo de sus orillas y contribuía a la economía regional. Los evangelios ofrecen indicios de que la familia de Zebedeo, a la que pertenecían Juan y Santiago, gozaba de una posición económica relativamente estable dentro de este sector. Marcos 1:20 relata que, al ser llamados por Jesús, dejaron a su padre Zebedeo en la barca "con los jornaleros". La mención de "jornaleros" (μισθωτοί, misthōtoi) sugiere que Zebedeo no solo poseía su propia barca (o barcas) y redes, sino que también empleaba mano de obra asalariada, indicando una empresa pesquera que trascendía la mera subsistencia familiar y se asemejaba más a un pequeño negocio. Esto podría implicar un estatus socioeconómico algo superior al de un simple pescador individual y explicaría la capacidad de los hermanos para "dejarlo todo" y seguir a Jesús, quizás con una menor preocupación por la indigencia inmediata en comparación con otros.   

La pesca se realizaba mediante diversas técnicas, incluyendo el uso de diferentes tipos de redes como la red de lanzar (ἀμφίβληστρον, amphiblēstron) y la red de arrastre o cerco (σαγήνη, sagēnē), que requerían habilidad y trabajo coordinado. Lucas 5:10 menciona que Santiago y Juan eran "compañeros" (κοινωνοί, koinōnoi) de Simón Pedro, lo que sugiere la existencia de cooperativas de pesca o sociedades comerciales entre diferentes grupos de pescadores para compartir recursos, riesgos y beneficios. Estas asociaciones eran comunes para afrontar los costos de las embarcaciones, el mantenimiento de las redes y la comercialización del producto.   

El pescado capturado no solo se consumía localmente, sino que también se procesaba (salado, secado, encurtido) para su conservación y venta en mercados más distantes, incluyendo Jerusalén e incluso el extranjero. Poblaciones como Magdala (conocida en griego como Tarichea, que significa "lugar de salazón de pescado") eran centros importantes para esta industria. Esta actividad generaba una cadena de valor que involucraba a otros artesanos y comerciantes (constructores de barcos, fabricantes de redes, proveedores de sal, transportistas).   

La industria pesquera también estaba sujeta a impuestos por parte de las autoridades herodianas y romanas. Los recaudadores de impuestos, como Leví (Mateo) en Cafarnaúm (un importante centro pesquero), supervisaban esta actividad y eran figuras a menudo impopulares.    

Este contexto socioeconómico, aunque no implicaba una riqueza considerable, sí sugiere que Juan provenía de un entorno laboral organizado, con ciertas habilidades de gestión y cooperación, y no de la marginalidad absoluta. Estas experiencias vitales, aunque no formales, pudieron haber contribuido a su desarrollo personal y a las capacidades que luego desplegaría en su ministerio apostólico.

2. Educación y prácticas religiosas en el entorno galileo.

En cuanto a la educación formal de los pescadores galileos como Juan, es probable que fuera limitada, especialmente en comparación con las élites sacerdotales o los escribas de Jerusalén. El pasaje de Hechos 4:13, donde los miembros del Sanedrín perciben a Pedro y a Juan como "hombres sin letras e indoctos" (ἄνθρωποι ἀγράμματοί εἰσιν καὶ ἰδιῶται, anthropoi agrammatoi eisin kai idiōtai), es crucial en este aspecto. El término ἀγράμματος (agrammatos) no necesariamente implica analfabetismo total, sino más bien una falta de formación rabínica o retórica formal según los estándares de la élite educada de Jerusalén. Ιδιώτης (idiōtēs) se refiere a un laico, una persona común, no especializada en un campo particular del saber, en este caso, la teología y la ley judía según la interpretación del Sanedrín. Por lo tanto, es plausible que Juan, como otros galileos de su entorno, supiera leer y escribir en un nivel funcional, especialmente en arameo, su lengua materna, y quizás tuviera algún conocimiento práctico de griego koiné debido a las interacciones comerciales en la cosmopolita Galilea. Sin embargo, carecería de la erudición teológica y la sofisticación retórica que caracterizaban a los líderes religiosos de Judea.   

Las prácticas religiosas de Juan y su familia estarían enraizadas en el judaísmo galileo del siglo I. Esto incluiría la asistencia regular a la sinagoga local (en Betsaida o Cafarnaúm) para la lectura de la Torá y los Profetas, la oración y la enseñanza. Observarían el Shabat, las leyes dietéticas (kashrut) en la medida de lo posible para un pescador, y las principales festividades judías como la Pascua, Pentecostés y los Tabernáculos, que a menudo implicaban peregrinaciones a Jerusalén. El Mar de Galilea mismo tenía connotaciones religiosas, y la pesca, como otras actividades, estaría permeada por una cosmovisión judía que veía la mano de Dios en la naturaleza y en la vida cotidiana. La piedad popular galilea, aunque a veces menos rigorista que la de Judea, era una fuerza viva.   

La aparente contradicción entre la descripción de Juan como "agrammatos" y la profunda complejidad teológica y literaria de los escritos joánicos (si se le atribuyen total o parcialmente) ha sido objeto de intenso debate académico. Esta tensión sugiere varias posibilidades interpretativas que no son mutuamente excluyentes. Primero, el término "agrammatos" podría ser una descalificación socio-religiosa por parte de la élite jerosolimitana, más que una evaluación objetiva de sus capacidades literarias. Segundo, Juan pudo haber experimentado un extraordinario desarrollo intelectual y teológico a lo largo de su extensa vida, enriquecido por sus experiencias con Jesús, su ministerio apostólico y la reflexión continua sobre el misterio de Cristo. Tercero, la producción de los escritos joánicos podría haber involucrado la colaboración con amanuenses más instruidos. El Espíritu Santo completó la instrucción de los Apóstoles, como es de ver en los discursos de Pedro tras Pentecostés. La profundidad del Cuarto Evangelio, con su elaborado griego y su compleja teología del Logos, ciertamente parece la obra de una mente de considerable capacidad intelectual y formación, ya sea adquirida formalmente o a través de una larga vida de reflexión y experiencia espiritual.
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​El Discípulo Amado: Juan en el Círculo Íntimo de Jesús
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El llamamiento de Juan al seguimiento de Jesús se narra en los cuatro Evangelios, aunque con matices y énfasis distintos que reflejan las perspectivas teológicas y narrativas de cada evangelista.

Los Evangelios Sinópticos (Mateo, Marcos y Lucas) presentan un cuadro general similar. Mateo (4:21-22) y Marcos (1:19-20) relatan que Jesús, mientras caminaba junto al Mar de Galilea, vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan en la barca con su padre, remendando las redes. Inmediatamente los llamó, y ellos, dejando la barca y a su padre, le siguieron. Estos relatos subrayan la inmediatez y radicalidad de la respuesta de los hermanos al llamamiento de Jesús, abandonando su medio de vida y sus lazos familiares.   

Lucas (5:1-11) ofrece un relato más detallado y dramático, situando el llamamiento después del episodio de la pesca milagrosa. Tras predicar desde la barca de Simón Pedro, Jesús le indica que reme mar adentro y eche las redes. A pesar de la infructuosa noche de trabajo, Pedro obedece, resultando en una captura tan abundante que las redes comienzan a romperse y necesitan la ayuda de sus compañeros, Santiago y Juan. Ante este milagro, Pedro reconoce su propia indignidad, pero Jesús lo tranquiliza y le dice a él, a Santiago y a Juan: "Desde ahora seréis pescadores de hombres". Acto seguido, "llevaron a tierra las barcas y, dejándolo todo, le siguieron". En Lucas, el milagro sirve como un "signo" que revela el poder de Jesús y provoca una respuesta de asombro, confesión y seguimiento total.   

El Evangelio según San Juan (1:35-42) presenta una perspectiva diferente sobre el primer encuentro de Juan con Jesús. En este relato, dos discípulos de Juan el Bautista, al oír a su maestro señalar a Jesús como "el Cordero de Dios", comienzan a seguir a Jesús. Uno de estos discípulos es Andrés, hermano de Simón Pedro. El otro discípulo permanece anónimo, pero una sólida tradición exegética lo ha identificado con el propio Juan el Apóstol, quien sería el autor o la fuente principal de este evangelio y que característicamente se omite a sí mismo por nombre en una muestra de humildad, para no citarse a sí mismo. Obviamente, estos detalles tan concretos, que no se encuentran en los sinópticos ni en ningún otro lugar, sólo los podía conocer el protagonista de estos. Estos dos discípulos pasan el día con Jesús y, posteriormente, Andrés encuentra a su hermano Simón y lo lleva a Jesús.   

Las diferencias entre estos relatos no deben interpretarse como contradicciones, sino que  reflejan dos momentos distintos. Juan explica cómo él y Andrés entraron en contacto con Jesús. Posteriormente se produce el episodio de la pesca milagrosa. Los hermanos Pedro y Andrés y Juan y Santiago ya conocían a Jesús, pero aún no le seguían habitualmente “a tiempo completo”. Es a partir de ahí cuando lo dejan todo y le siguen, lo cual es relevante para ser citado por los sinópticos, sin que ello se contradiga con que ya conocieran a Jesús anteriormente, como explica Juan. Es plausible que un primer encuentro y reconocimiento de Jesús, tal como lo describe el Cuarto Evangelio a través del testimonio del Bautista, precediera a un llamamiento más formal y definitivo a abandonar su profesión de pescador para unirse al grupo de discípulos itinerantes de Jesús, como lo narran los Sinópticos. El relato de Lucas, con la pesca milagrosa, podría representar un momento culminante en este proceso, donde la manifestación del poder divino de Jesús sella de manera irrevocable el compromiso de Pedro, Santiago y Juan. Los evangelistas, al seleccionar y moldear sus narrativas, buscaban resaltar aspectos particulares de la enseñanza de Jesús y de la naturaleza del discipulado. Mientras los Sinópticos enfatizan la autoridad de la palabra de Jesús y la respuesta radical de los discípulos, el Cuarto Evangelio subraya el papel del testimonio (el del Bautista y el del propio discípulo) y el reconocimiento progresivo de la identidad de Jesús. Este conjunto de relatos sugiere que la vocación de Juan fue un proceso dinámico, marcado por encuentros transformadores y una creciente comprensión de quién era Jesús y cuál era su misión. En realidad, esa suele ser la dinámica de todos los seguidores de Cristo, dado que el ser humano se encuentra en el tiempo y, por tanto, sus cosas son temporales y requieren un proceso temporal.

El "Discípulo Amado" surge en la narrativa joánica en escenas cruciales:

-La Última Cena (Juan 13:23-26): Se encuentra recostado sobre el pecho de Jesús y, a instancias de Pedro, pregunta al Señor quién es el traidor. Su posición física denota una cercanía e intimidad especiales con Jesús.   

-Al pie de la Cruz (Juan 19:26-27): Es el único discípulo varón (según este Evangelio) que permanece junto a la cruz con María, la madre de Jesús, y otras mujeres. Jesús, desde la cruz, le encomienda a su madre, y a su madre le encomienda a él, estableciendo una nueva relación filial.   

La Tumba Vacía (Juan 20:2-10): Tras el anuncio de María Magdalena, corre con Pedro hacia el sepulcro. Aunque llega primero, permite que Pedro entre antes. Al entrar él también, "vio y creyó", sugiriendo una percepción espiritual particular de la resurrección.   

-La Aparición junto al Mar de Tiberíades (Juan 21:7, 20-23): Es el primero en reconocer a Jesús resucitado en la orilla y decir a Pedro: "¡Es el Señor!". Más tarde, Pedro, al ver que este discípulo los sigue, pregunta a Jesús sobre su destino, lo que da lugar a la enigmática respuesta de Jesús y al rumor de que aquel discípulo no moriría.   

-Testigo y Autor (Juan 21:24): El Evangelio concluye afirmando: "Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas, y escribió estas cosas; y sabemos que su testimonio es verdadero". Esta declaración vincula directamente al Discípulo Amado con el origen y la veracidad del testimonio contenido en el Evangelio.

La persistente anonimidad del "Discípulo Amado" en un evangelio que, por lo demás, es rico en detalles específicos (nombres de personas, lugares, tiempos) es llamativa y probablemente intencional. Se debe, precisamente a que Juan Apostol, por humildad, evita citarse a sí mismo, pero no renuncia a exponer los hechos. Los detalles tan concretos que expone acreditan que el autor es testigo directo de los hechos, sobre todo porque los hechos que narra no formaban parte de la catequesis común recogida en los sinópticos, por lo que si no fuera por su participación directa en los mismos no habría tenido manera de exponer hechos que nadie más exponen en ninguna de las iglesias ni en ningún otro escrito.

La camarilla pseudo-histórico-crítica (cómo no) también ha negado a Juan y a su obra. No faltaba más. Es un patrón constante de “acoso y derribo” contra los fundamentos cristianos, sin ánimo ninguno académico, sin fundamento académico serio y con sesgos profundamente anticristianos de partida. Hasta el punto de que, dicha camarilla que siempre ignora el testimonio de los Padres de la Iglesia y cualquier otro testimonio de fuentes históricas, aquí si hacen caso de un supuesto comentario de Papías para sostener dualidades entre Juan Apostol y otro Juan el Anciano quién, como no, sería el autor de todo lo que se atribuye a Juan Apostol. Esto no tiene ni pies ni cabeza y deja sin justificar como este “Juan” conocía todos los detalles que se exponen en el cuerpo joánico y por qué el tal “Juan”, tan apreciado, era un mentiroso que sostenía en dichos escritos ser el Apostol Juan testigo directo de los hechos, por ejemplo en la Última Cena, en la que sólo acompañaban a Jesús los Doce.

En el corazón de los estudios sobre el cristianismo primitivo yace un antiguo debate académico en torno a la identidad de "Juan", una figura central en la tradición cristiana de Asia Menor. La controversia se centra en si Papías de Hierápolis, un Padre Apostólico de principios del siglo II, atestigua la existencia de una o dos figuras prominentes con este nombre. El catalizador principal de este debate es un fragmento de la obra perdida de Papías, Explicación de las sentencias del Señor (Λογίων Κυριακῶν Ἐξήγησις), que ha sobrevivido únicamente gracias a su preservación en la Historia Eclesiástica de Eusebio de Cesarea, escrita a principios del siglo IV. Este pasaje se ha convertido en el locus classicus de la cuestión.

La totalidad del debate emana de unas pocas líneas de Papías, citadas e interpretadas por Eusebio casi dos siglos después de su redacción. Por lo tanto, es imperativo analizar tanto el texto original como el marco interpretativo que le impuso el historiador de Cesarea.

El Texto de Papías (HE III.39.3-4): 

En el prefacio de su obra, Papías describe su método para recopilar las tradiciones sobre Jesús. Prefiriendo la "palabra viva y permanente" a los libros, buscaba a quienes habían conocido a los "ancianos" (πρεσβύτεροι, presbyteroi), quienes a su vez habían sido discípulos del Señor. El pasaje clave dice:

"...εἰ δέ που καὶ παρηκολουθηκώς τις τοῖς πρεσβυτέροις ἔλθοι, τοὺς τῶν πρεσβυτέρων ἀνέκρινον λόγους· τί Ἀνδρέας ἢ τί Πέτρος εἶπεν ἢ τί Φίλιππος ἢ τί Θωμᾶς ἢ Ἰάκωβος ἢ τί Ἰωάννης ἢ Ματθαῖος ἢ τις ἕτερος τῶν τοῦ κυρίου μαθητῶν, ἅ τε Ἀριστίων καὶ ὁ πρεσβύτερος Ἰωάννης, τοῦ κυρίου μαθηταί, λέγουσιν."   

Una traducción precisa al español revela los elementos que han alimentado la controversia:

"...y si por casualidad venía alguien que había sido seguidor de los ancianos, yo le preguntaba por las palabras de los ancianos: qué dijo Andrés o Pedro, o qué Felipe, o Tomás, o Santiago, o qué Juan, o Mateo, o algún otro de los discípulos del Señor; y las cosas que Aristión y el presbítero Juan, discípulos del Señor, dicen."

El análisis de este texto revela tres puntos de tensión:

-Las Dos Listas: Papías presenta dos grupos de autoridades. El primero es una lista de siete apóstoles, entre ellos Juan, que forman parte de los "ancianos" originales. El segundo grupo está compuesto por dos individuos: Aristión y "el presbítero Juan".   

-Los Títulos: El término "ancianos" (presbíteros) se aplica implícitamente al primer grupo apostólico (Papías pregunta por "las palabras de los ancianos"). Sin embargo, en el segundo grupo, el título "el Presbítero" (ὁ πρεσβύτερος) se aplica explícitamente y de forma distintiva solo a Juan, no a Aristión. Es significativo que Papías califique a ambos grupos como "discípulos del Señor" (τοῦ κυρίου μαθητῶν / μαθηταί), lo que sugiere que todos eran seguidores directos de Jesús.   

-Los Tiempos Verbales: Existe un cambio gramatical crucial. Para el primer grupo de apóstoles, Papías utiliza el tiempo aoristo, εἶπεν ("dijo"), que denota una acción pasada y completada. Para el segundo grupo, utiliza el presente, λέγουσιν ("dicen"), que indica una acción contemporánea y en curso en el momento de su investigación. Esta distinción es la piedra angular del argumento a favor de dos Juanes.   
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